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DON JULIÁN CALVO. 

Entre la pléyade de artistas que ha 
Producido la ciudad de Murcia en el 
Segundo tercio del presente siglo, ocu-
P̂ » por derecho propio, un lugar prefe 
•"ente el que es hoy objeto de nuestras 
'noticias biográficas. 

En esa culta población, donde el ar-
® niusical, apoyado por las grandes 

%Uras de D, Indalecio Soriano Fuer-
^ ^ y D . Agustín Giménez Arenas, ha-
, '* llegado á tener un desarrollo muy 
"aportante, natural era que se dedica-

" a SU cultivo jóvenes dotados de de-
^^liinadas aptitudes, y de aquí la im-

POftancia que han llegado á adquirir en 
^^ctualidad los nombres de D. Luis 
f*ondejar, D. Manuel Fernandez Ca-
!^''ero, D. Mariano García, D. Anto-

."° López Almagro, D. Mariano Padi-
^ y otros que fuera prolijo enumerar, 
"̂  los que há poco sonaban en el 
•Indo de los vivos y cuyas obras se 
Uservan como una muestra de su gé-

•"•ijo de artista reputado y demos-
^^do las mismas incHnaciones que su 

Progenitor, abrazó con gusto D. Julián 
'̂Vo la profesión de la música, y des • 

, ^°s primeros pasos en tan difícil y 
•̂ 'osa senda, demostró el acierto de 

Clon, pudiendo decirse hoy que î» elec 
"^en nombre de su padre D. José 
* dignamente representado por el 

^^e es su coutinuación de arte y de na-
^líraleza. 

No seguiremos paso á paso la vida 
^« Junan, porque necesitaríamos 

^yor espacio del que disponemos en 

CARTAGENA ARTÍSTICA; pero baste á 
nuestro propósito decir que acaso haya 
sido y sea uno de los músicos más uni­
versales entre todos los murcianos. 

Ejecutante de flauta, de violin, de 
piano y de órgano, sobresalió en todos 
esos instrumentos, llegando á fijarse 
definitivamente en el último y en el que 
nos arroba cuando, al agitar el teclado 
del monstruoso órgano de la Catedral, 

dos el del otro, encanta su facilidad, y 
aplaudimos las felices condiciones con 
que cuenta para poder distinguirse en 
el piano con tanta perfección como en 
el órgano. 

Pero si D. Julián Calvo vale como 
instrumentista, no vale menos como 
compositor. Conociéndola armonía con 
no escaso fundamento y sintiendo in­
flamarse su alma coa el sentimiento de 

Don Julián Calvo. 

hace resonar por entre las bóvedas del 
vasto templo las complicadas notas que 
salen de aquella maravillosa combina­
ción de mil variados registros. 

Difíciles, en verdad, tocar con ma­
no diestra instrumentos de pulsación 
tan distinta como el órgano y el piano. 
El primero requiere suavidad, el segun­
do fuerza; y sin embargo, cuando al 
dejar el teclado del uno recorren sus de-

la belleza, su pluma ha corrido diferen­
tes veces sobre el pentagrama con la 
misma afición que sus dedos sobre las 
teclas, y son bastantes las composicio 
nes que ha] producido, mereciendo por 
ellas justos y entusiastas aplausos. 

A los doce años de edad, dio las 
primeras muestras de su numen en un 
galop que fué recibido con gusto por in­
teligentes y profanos, y poco después 

presentó tres versos de Misserere á gran 
coro y orquesta completa que agrada* 
ron mucho, lo cual dio margen á que e* 
autor se animara y diera cima poste­
riormente á la obra, ejecutándose en 
el templo Catedral de Murcia en la no­
che de Miércoles Santo de i866, repi­
tiéndose desde entonces en el de Te­
ruel hasta en la actualidad. 

Como las circunstancias que rodean 
al Sr. Calvo, unidas á su modestia, no 
le han permitido buscar centros artís­
ticos diferentes á los de su ciudad na­
tal, su género principal de composición 
no ha podido ser otro que el de música 
religiosa, salvo algunos felices ensayos 
para el teatro donde campean piezas de 
bastante gusto y de indisputable méri­
to, y varias otras de canto y de baile 
que le han dado cierta popularidad en­
tre los murcianos. 

Sus más importantes obras religiosas 
son: una Misa á tres voces y orquesta; 
una gran Salve á cuatro voces y coro 
con orquesta ú órgano; una Lamenta­
ción á cuatro voces con pequeña orques­
ta; un Te Deum para órgano; un Invita, 
torio y primer nocturno del oficio de di­
funto con la Misa de Réquiem, y otra 
Misa á ocho voces y coro para gran or­
questa, armonium y piano. También ha 
escrito varias composiciones tan inspi­
radas como correctas que han sido pre­
miadas en diferentes certámenes pú­
blicos. 

A la vez el Sr. Calvo es conocido 
ventajosamente en la crítica del arte, y 
la prensa se ha honrado en diferentes 
ocasiones con sus artículos y concien­
zudas revistas, que en determinadas 
circunstancias han hecho enmudecer 
las plumas de esos critiquillos que hay 
ahora en todas partes y que tiznan las 
columnas de los periódicos, ensartan­
do dislates á diestro y siniestro, por el 
afán que devora á todo el mundo de 
hablar de aquello que no entiende. Lás­
tima grande que nuestro biografiado 
no se dedicara por completo á un ramo 
que, partiendo igualmente de música y 
de literatura, enalteciera aun más su 
nombre y viniese á llenar un vacío que 
se deja sentir notablemente en nuestra 
provincia. 

Tal es, á grandes rasgos, lo más sa­
liente de la vida artística de D. Julián 


